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RESUMEN

El presentetrabajose plantealanecesidadde llegar a unacorrectadefinición del
conceptodeeconomía.La economíaha de incluir en suconceptono sólo lo concer-
nientealas actividadesproductivassinotambiénlo queatañea las relaciones,caucesy
modosdistributivosdela riquezaquees creadapor las actividadesproductivasy los as-
pectosorganizativosdel conjuntodel sistemacon susresultadosencuantoal ordenre-
productivode la riquezayencuantoalajusticiadistributivadela misma.Sepresupo-
neasíqueel conceptode lo económicodebesignificarlamismacosaparatodosy cada
unode los interlocutoressociales,pues,en casocontrarioresultaríaimposiblequeestos
interlocutoressepusierandeacuerdoa la horade instrumentarlas solucionesde los gra-
ves problemasqueaquejana la realidadeconómicade nuestrotiempo(el desempleo,el
hambre,las desigualdadesinjustas,los desequilibriosdistributivos,las injusticiasin-
ternacionalesy las insuficienciasdel progresoconjunto).La doctrinaacadémicacon-
vencional,enopinióndel autor,vienedefiniendodemodoerróneoel conceptode lo que
es economíaen sentidocientífico, puesesadoctrinatoma lo económicocomo una
meratácticaal serviciode los interesespolíticos deturnode cadamomento,sinningu-
napretensiónde verdady universalidad.

SUMMARY

This work dealswith the needof arriving to a correct definition of the concept
~<economy».Economymustincludein its conceptnotonly the aspectsrelatedwith pro-
ductiveactivitiesbutalso what is concemedwith humanrelations,sourcesaudwaysof
distributing the wealth arisesfrom those productiveactivities. Economy also make
referenceto theorganisativeaspectsof productionandwealthdistribulion systemsto-
getherwith its resultsthat referto thereproductiveorder of wealthand to the distribu-
tive justiceof it. This conceptualismof economypresupposesthatihe conceptof «eco-
floiny» must have rhe samemeaning for every social interlocutor as, otherwise,it
would be impossiblefor theseinterlocutorsto agreewheninstrumentingthe concrete
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solutionsof the seriouseconomicproblemsafflicting our times (unemployment,hunger.
the unfair inequalities,thedistributivelack of balance,the internationalinjusticeand the
inadequaciesof progress).According to the authortheconventionalacademicdoctrine
hasbeenwrong in definingthroughotñtheyearsIhe conrepíof economyin its scienti-
fic sense,as thisdoctrineseesthe ~<economic»as a meretechniqueservingthe speciíic
politie interestof eachmomentwithout taking into accountthe truth araluniversality in
thevalidity of principieit tries to explainand apply.

1. INTRODUCCION

Se hadichoquela Cienciaconsisteen plantearseproblemasdifíciles o muy
difíciles y resolverlos.El problemaqueahoranosocupaconsisteen empezara
definir el conceptode economía:¿Quées «economía»?,¿aqué llamamos
~<economía»1?

En una primera aproximación podríamos decer que la economíaes una
ramadel conocimientoqueseocupadel estudiode la realidadsocial en susas-
pectoseconómicos.Ahorabien,¿cuálessonlos aspectoseconómicosde la re-
alidad social?En un principio, podemoscatalogarcomo económicostodos
aquellosaspectosde la realidadsocialque seordenana la «riqueza».Estoes,a
la «creaciónde riqueza»,a la «distribuciónde riqueza»y a la «organizaciónso-
cial paracl desarrollocontinuadode la riqueza».Perotan pronto comoreferi-
mosel conceptodeeconomíaa la riquezaobservamosqueadolecede un de-
fectosubstancial,cuál es: su olvido del conceptode la «pobreza».¿Quépasa
con todosaquellossujetossocialesque,por la razónquefuere,no estáninte-

¡ Durante el período clásico del análisis económico (l79O-l87O~ los intentos definitorios del
campo de la economía fueron numerosos. A este respecto Schumpeter nos recuerda algunos
ejemplos significativos. Así dice: «i. B. Say definía en un subtítulo la economía política diciendo
que es una “exposition de la maniére doní. se forment, se distribuent et se consummenl les ri-
chesses”. McCulloch (lefinió la economía política como “laciencia (le las leyes que regulan la pr>
ducción, la acumulación, ía distribución y el consumo de los artículos necesarios, útiles o agra-
dables para el hombre y que al mis/no tiempo poseen valor cambiable», Cienciadc los va/o/-es
(sic.). Según Storch la economía política es la ciencia “de las leyes naturales que determinan la
prosperidad de las naciones”. La economía política de Senior es “la ciencia que trata dc la natu-
raleza, la producción y la distribución de la riqueza’X J. 8. Mill piensa ocuparse en los PrincipIes
de “lanaturaleza de la riqueza y de las leyes de su producción y su distribución, incluyendo directa
o indirectamente la acción de todas las causas por las cuales la condición de la humanidad.., se
hace próspera o lo contrario”. Roseher escribía: “Nuestra intención es simplemente describir la na-
turaleza y las necesidades económicas del hombre, investigar las leyes y el carácter de las insti-
melones que se refieren ala satisfacción de esas necesidades y el éxilo mayor o menor que han te-
nido en ello’». Sehumpeter concluye: «Si nos damos cuenta de que es imposible —y no tiene.
además, interés— conseguir una definición que recoja todas las actividades dc la profesión eco-
nómica, no nos sentiremos inclinados a juzgar duramejíte ninguna de las obvias insuficiencias de
esas u otras definiciones. Pero vale la pena recoger algunos rasgos de ellas. Todas las definiciones
formuladas en este período acentúan la autonomía de la economía respecto de las demas ciencias
sociales o morales, autonomía perfectamente compatible con relaciones íntimas entre ellas. La ma-
yoría de las definiciones subrayan también el carácter analítico (científico) de la economía».
(Sehumpeter. i. A., 1982, Pp. 597 y 598.)
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gradosen los circuitosde producción,de distribucióno de cambioy desarrollo
de la riqueza?¿No constituyenestossujetostambiénpartedel aspectoeconó-
mico de la realidadsocia]?

La respuestaa esosinterrogantesestáen que esossujetossi «debenser»
partede laEconomía,annque,de hecho,comopobreso marginados,aparezcan
fueray ajenosa los circuitos realesde la creacióny de la distribuciónde ri-
quezaen el terrenode la «praxissocial».

A partir del conceptode economíareferido a la pobrezay a la riqueza
descubrimostambiéncuálesson sus«notas»características:

Primera. Organización y coherenciade funcionamiento

En primer lugar la economíase refiere a la «organizaciónsocial» para la
creaciónde riquezay parala distribucióndelo producidoy, consecuentemen-
te, la primera cuestiónque habráde serdilucidadaconsisteen determinarel
modoy formacorrectosparaesa«organización»~. Pues,sin «orgaitzación»no
cabeun ordenenla produccióny muchomenosen la distribuciónde la rique-
za,al menosun «orden»quemerezcael calificativode racionaly científico.

Segunda. Integración de todos y concreciónde fines

En segundolugar la economía,como realidad, aparecesiempreorganizada
en un sistemaque disponede unasnormas y de unaspautasde comporta-

Myrdal,O., partiendo de los problemas de desigualdad que genera el mercado competitivo
concluyeen la necesidad de un proceso de reorganización social para restablecer el principio de
igualdad de oportunidades. Así dice: «En otros tiempos, particularmente en la etapa histórica del
liberalismo económico, la legislación a menudo servía para abolir las leyes consueíudinarias oes-
tructurasinstitucionalesrestrictivasy parareformarla competencia.Tal siguesiendola principal
funciónde la legislación en todos esos paises: pero ésta se ha vuelto cada vez más un medio para
organizarla competenciay 1-acooperaciónenciertaformaqueestádeacuerdoconlo quecons,-
dera comoel interés común>,. Después prosigue: “Los sindicatos y las demásasociaciones pro-
fesionalese industriales hansurgidoal mismotiempo y sevuelven cadavez másfuertes.Están
organizadosen un marconacionaly van adquiriendo en todos nuestros paísesun significado casi
público. Algunasempresassehanvuelto importantesy poderosasensusmercados La vida
económicadel individuo en los paises altamente integrados está, en verdad, sumamente “regla-
mentada”.El hecho de que, a pesar de esto, los paísesquemencionamoshayanadelantadotanto
en el caminode la igualdadde oportunidades y hayan logradomayor movilidad socialy econó-
mica se debe a que la reglamentación seha enmarcadoen una estructurapolíticaen que este ide-
al de igualdad y libertaden el progreso social y económico ha sido una norma importante».Y con-
cluye: «En términos más generales, deberíainsistirseen que esos países ahora relativamente
bien integradosno han alcanzado su estado actual meramentepor una política de no intervención.
Todosellos—y puedoincluir aquí,asimismo,otrosEstadosmodernosqueseestánesforzandopor
alcanzar un nivel másalto de integraciónnacional—hanpuestoa pruebasu unidad política al
aplicarun sistemacadavezmáscomprensivodepolítica socialy económica,encaminadoainfluir,
dirigir y acelerarsu desarrolloeconómico».(Myrdal,G., 1966,Pp. 37 y 38.)
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mientodondedebenestarincluidos«todos»lossujetosy decisores,pobresy ri-
cos,quecomponenla sociedadeconorníca.

Así resultaque la economíanecesitaempezarsabiendocómo la sociedad
habráde organizarsedesdeel puntode vista racionalparapodercrearriquezay
distribuirlacorrectamenteentretodaslaspersonasquecomponenesasociedad.
La economíatiene,pues,treselementosconsustancialeso fines generales,a sa-
ber:

1. Supretensiónde lograrla «organización»de todala sociedadeconó-
míca en un sistemaconjunto.

2. La creaciónde mecanismosinstitucionalesparalograrla determinación
de las formasy modosde «producciónde riqueza»consusplanes,susresulta-
dos y susobjetivos.

3. La determinacióndela formay modosde «distribución»de lo produ-
cido para que los procesosanterioresde ~<organización>~y de «producción»
puedancontinuarordenadamentea lo largo del tiempo,en beneficiode todosy
cadauno de los sujetosque componenla sociedad.La operatividadconjunta
que requierenesostres factoreso elementosnos lleva a la necesidadde una
~<unidaddecisora»que coordinesusfunciones,si pretendemosque esosele-
mentosoperenracionalmente.

La «producción»y la «distribución»de la riquezasonimprescindiblesa la
vida social perola necesidadde una«organización»dela sociedad,sin exclu-
ston de nadie,paralos fines de produccióny distribuciónde riquezaes el factor
fundamentalde la economía,porquela «organización»es el factorqueconsti-
tuye la síntesissuperiorde la «producción»y de la «distribución»de esari-
queza.

Tercera. Amplitud y fecundidad del concepto dc organización

La «organización»dela sociedadcomoun sistemaglobal dirigido a lapro-
duccióny distribuciónde riquezaentretodoslos sujetosy decisoresquecom-
ponenla estructurasocial, es un conceptomuy amplio. La sociedadaparece
comounarealidaden movimiento,históricamenteorganizaday que,por tanto,
cuentacon suspropiasestructurasincluidostodossuselementoscon susinter-
dependenc¡asy susjerarquías.De ahí queno puedapensarsequeunasociedad
puedacambiarsusmodosde «organización»de cualquiermanerao quepueda
improvisar formasnuevasde «organización»en cadamomento-.La ~<organi-

La idea de «organización» está vinculada a la idea de «cooperación social» la cual, a la llora
de organizar el sistema de economía nos remite a un problema real importante, cual es, el de las
relaciones entre trabaiadores y los propietarios del capital. Partiendo del principio de que, en pa-
labras de Mill: «es casi imposible exagerar la importancia» de los beneficios matcriales que sc ha-
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zación»sociales,por el contrario,unaestructuraquetienesuspropiasinercias,
suspropiosmecanismosde regulacióninternay de reproducciónde susele-
mentoscomponentesy queconstituyeunarealidaddinámica,cuyoscambios,
cuandoestoscambiosvan aserinducidoso provocadospolíticamente,deben
estarprofundamentemeditadosy claramentediseñadosparaevitar erroreso
desviacionesindeseadaso indebidas.

Conestoquierodecirquela «organización»dela economíano essólo un
problemaeconómicoporqueseentremezcíae interfiere a la vezen losproble-
maspolíticosy educativos,en losproblemassocialesy jurídicos de diversaín-
dole,en los problemasculturalese inclusoen losproblemaspsicológicosy fi-
losóficosde lasociedad~.

El problemafundamentalde la sociedadconsiste,pues,enla organización
del sistemadeconvivenciaglobalmentehablandoy laconvivenciaincluye en
su significaciónla totalidadde lavidaen común,con lo cual resultaquelaso-
lución del problemade la convivenciahabráde incluir no sólo la «organiza-
ción» necesariaparadarsolucióna los problemaseconómicos,sino tambiénla
organizaciónquepropiciela solucióndelos problemaspolíticosy la solución
de los problemassocialesen todasuextensión.Todo ello con referenciaa la
«justicia». A estosefectosel «derechopositivo» es el instrumentocon que
cuentala sociedadparaaproximarsecadavez másal ideal de la «justicia».En
otraspalabras,el problemafundamentaldela sociedadensus líneasbásicases
un problemaúnico y global de «organización»aunquecon frenteso aspectos
diversos:el económico,el político, el jurídico, el educativo,etc. Ninguno de es-
tos aspectosagotanla problemáticasocial, porqueésta,antesquenada,tiene o
encierraunadimensiónéticay filosófica.

brian de derivar de la cooperación armónica entre el capital y el trabajo; pero, estos beneficios, no
seríannadasi selos comparacon la revolución moral que aparecería en la sociedad: el apaci-
guasniento del conflicto entrecapitaly trabajo; la transrormaciónde la vida humanaconvirtiendo
la actual lucha de clases.., en una rivalidadamistosaen la persecucióndeun bien que es común a
todos» y la consecución de «la elevación de la dignidad del trabajo». y aflade Mill: La ventaja de
la «cooperación» armónica es que «aumenta la productividad del trabajo... situando a los traba-
jadores como colectividad, con respecto a su trabajo, en una posición tal que por principio y por
interés —que hoy no tienen— darán todo el rendimiento posible, en lugar del menos posible, a
cambio de la remuneración que reciben». (Mill, J. 5., 1985, Pp. 594 y 675.)

Como nos recuerda Sehumpeter Aristóteles fue quien primero concibió el estudio de laso-
ciedad como una «ciencia social unitaria» y prosigue observando: «1. No sólo ha sido Aristóteles,
comobuen analista, cuidadoso y preciso con sus conceptos, sino que, además, los ha coordinado
en un aparato conceptual, estt es, en un sistema de instrumentos de análisis relacionados los unos
con los otros y concebidos para un uso conjunto: esto ha sido un regalo para épocas posteriores;
2. Aristóteles investigó procesos de cambio, no sólo situaciones estáticas; 3. intentó distinguir en-
tre rasgos de los organismos sociales o del comportamiento que existen por necesidad universal o
intrínseca y otros que han sido instituidos por la decisión legal o por la costumbre; 4. discutió las
instituciones sociales sobre la base de los fines y de las ventajas y los inconvenientes que le pa-
recían presentar». (Schumpeter, J. A., 1982, p. 94.)
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II. ORGANIZACIÓN Y ÉTICÁ POLÍTICA

Cadadoctrinafilosófica tienesuexpresiónen unadeterminadaconcepción
global del mundoy de suordenquenosincluye a cadauno de nosotroscomosu-
jetosinmersoseneseorden. Puesbien,en talescircunstancias,¿quérelaciones
tieneny hande tenerlaeconomíay laorganizaciónsocial y políticacon la filo-
solfade los comportamientoshumanosqueestánen labasede todoordensocial?

La «organización»de la «convivenciasocial» encierramuchosaspectos,de
entrelos cualesel quese refiere al desarrolloeconómicoes sólo uno de ellossi
bien se tratadeun aspectomuy importantede esesistemadeconvivencia,no sólo
por la complejidadde las operacionesqueentranen juegoy la variedadde los
elementosde todasclasesquese interrelacionanen los intercambiossino también
por la trascendenciaalo largodel tiempode susequilibrios o desequilibrios>.

Desdela perspectivahistórica, lo económico,en su desarrollo,aparece
como una realidadque tiene su propiacapacidaddinámicay que,como tal,
obedecea suspropiasleyesnaturalese históricascontodassus inercias.Pero,
al mismotiempo,lo económicoes tambiénun resultadode la capacidadorga-
ntzativade la sociedadhumana,estoes,resultadode la política históricay, en
estesentido,lo económicoaparececomo algoque,tantodesdeel planoético y
moral comodesdeel materiale institucional, es susceptiblede modificacióny
regeneraciónpor el hombre,no sólo en el ámbitoindividual sino tambiénen el
ámbitocolectivo6

El modode aplicaciónde los conocimientos,propio de la Economía,in-
cluye la pretensiónhumanade provocarcambiosen los procesosreales,histó-

El estudio del Derecho, desde la sociología que hay detrás de todo derecho, ha llevado a
Sánchez de la Torre a destacar las relaciones que existen entre el desarrollo social (en el que se pu-
dna incluir eí económico) y cl desarrollo de la ciencia jtírídica. Este aulor observa que la dimen-
sion temporal dcl concepto dc «desarrollo» delemúna que se pueda afirmar «que la consideración
retrospectiva y prospectiva es inmanente a la formulación de un criterio de justicia distributiva» y
a continuación aflade: e... al considerar la complejidad de las operaciones económicas, observamos
que las prestaciones... de los intercambios económicos (requiere la intervención de) factores
enormemente heterogéneos entre si... ptw lo tanto, hay que prever un plazo, hay que dar forzosa-
mente un periodode tiempo... para poderllegaral equilibrio». tSánchezde la Torre. A., [965.p.
340.)

6 «Laestructura es, en primer lugar, un sistema de transiormaciones que tiene sus leyes en
tanto que sistema, que son, por consiguiente, distintas de las propiedades de los elementos. En se-
gundo lugar, estas transformaciones llevan consigouna aulorregulación en el sentido de que
ningún elementonuevo engendrado por suejercicio sale(le lasfronteras del sistema (la adición de
dos números da otro número, etc.>y de quelas transformaciones del sistema no recurren aele-
mentosexterioresa él. En tercerlugar,el sistemapuede descomponerseen subsisíemas por dife-
renciacióndel sistema total (por ejemplo, por una limitación de las transtérmaciones que perlni-
te dejar tal carácterinvariante, etc.) y es posible pasar de un subsistemaa otro por medio de
silem’nnc tr,~ngfnrmurIe,ne’~s Y Ae<nu.6c nfiuAp úPe.rn rIpcrlr .1 nnntc, A,. vb~t, cje. in« rlife.rúnre< clic-

ciplinas es preciso distinguir inmediatamente dos clases de estructuras. Las primeras estánaca-
badas,porquesu modo de produccióndepende de la invencióndeductiva o de la decísionaxio-
mática(estructuras lógico-matemátieas)o de la causalidadfísica tpor ejemplo, estructurasde
“grupos” enmecánica, etc.) o porqtíeestasestructurasconstituyeíi la fonna de equilibrio linal o
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ricamenteinstituidos~. Por eso,en toda dimensión aplicada de la Economía,
apareceun conceptode eficienciay otro de eficacia económica,como ele-
mentosfundamentalesentomoalos cualesva agirar el procesode aplicación
de decisionesy evaluaciónderesutíados,en unacadenciatemporalprospecti-
vaque,en principio no tienelimites.

Pero,tan prontocomolaEconomíatrasciendela esferapuramentepositiva
o descriptivade la realidadparaentraren la esferanormativaquese refierea
losprincipios queinformanla transformaciónde dicharealidad,aparecetam-
biénun conceptode —lo económico—quehacereferenciaa la dimensiónso-
cial comoorganizaciónpreviae ineludible quesubyace,necesariamente~, en la
vida económica.Desdeaquíes comolaEconomíaNormativaexige,imperio-
samente,hacerunaalusiónalconceptode «equilibrioequitativo»9queel sus-
trato dela convivenciasocialdemanda.

El «principio de eficiencia»y el «principio de equilibrio equitativo»apa-
recen,entonces,como las coordenadasfundamentalesdel análisis ~. Por eso
Rópkepropusoen su teoríadel «tercercamino»la necesidaddepurgara laeco-
nomíacapitalistade mercadodesusactualesdefectos,introduciendovaloresy
normasmorales,mediantelo queRópkellamabael encuadramientode laEco-
nomíaen un marcoético-jurídico-institucional.De acuerdoconestatesisel
«tercercamino» dotadaal sistemaeconómicode unamayorequidaden las
relacionespolíticasde los intercambiostratandode darsolución alos proble-
masaquehallevadoel capitalismohistorico.

momcntáneamenteestable de un desarrollo anterior, mental (estructuras de la inteligencia) o social
(estructurasjurídicas,etc.). Lassegundas están, por elcontrario,envías de constitución odere-
construccion;sus modos de produccióndependende procesos vitales (estructuras biológicas) o de
unagénesishumanaespontáneao “natural” (por oposicióna las formalizaciones):estructuras men-
taleso socialesenformación».(Piaget,J., 1982,Pp. 208 y ss.)

Tinhergen,i. en su trabajo Haciauna economíamundialha insistidoen la necesidad deque
las actuaciones públicas en la economía,incluyanuna selección de inversiones, instrumentada y
favorecidadesdelasinstanciaspúblicasy asimismo haseñaladolanecesidaddeestablecerunapo-
lítica económica de reestructuracióndel ordeneconómico mundial, que sea instrumentadadesde
unoshorizontesmásampliose integradoresdela PolíticaEconómica.(Tinbergen,J., 1970.)

Pérezde Ayala, i. L. seha referidoaestaideacon las siguientespalabras:«En la basede
todaactividadeconómicadeunacomunidad política organizadaestáel Estado,la accióncolectiva
de los hombres y delasunidadessocialesque son a lavezsujetosy destinatariosde aquella».(Pé-
rezdeAyala, i. L., 1976,pp. XI y XII).

Rópke,W. entiendedichosprincipiosapartir de «laescaladevalores delas cosas»,quese-
gón él abarca«todos los valores,desdelos negativospasandoporel cero (bieneslibres) y los va-
lores finitos (bieneseconómicos),hastalos infinitos (bienesmetaeconómicos)».(Rópke. W.,
1965.p. 23.)

~< Enestesentidopuedeversela opiniónde Vecchio,G. cuandoafirma: «Importanotarquela
ideadelprogresono tiene solamenteun significadoteorético,encuantoexpresaunatendenciaa
un fin, que se manifiestanecesariamente,enel curso histórico sino también, un valor ético,en
cuanto(comovieronperfectamenteDanty Mazzini), implica paracadauno, el deberdecooperar
al mismofin, esdecir, al mayorposibleperfeccionamientoindividual y social,porla realización
del ideal dela justicia>x (Vecebio,0., 1969, p.489.)

A esterespectoconsiderointeresantelas conclusionesesbozadasporRópke,W. cuando
afirma:«Esmenester,evitandofácilescomponendasy grandeselaboracionesdesprovistasde todo

183 Cuadernos de Estudios Empresariales
[998.númeroS. 177-194



Luis OrdunaDíez El conceptode economíay’ el o,-denmoral

En definitiva, de lo quesetrataes de entendercuál es y cómohade operar
el proceso,segúnel cual,—lo economtco—seorientaaun desarrolloracional
y teleológicode la ingente«potencialidaddeprogresoy creatividad»quehay
dentrode lasociedadhumanay respectoal universo(Principio de Eficiencia),
al mismo tiempoque,sindetrimentode la libertad,selogra implantarsobreesa
realidadsocialel «principio de equidad»queproclamala igual dignidaddel
hombre(Principio de Equilibrio Equitativo).

La armonizaciónen la vida social de dos principios ciertamentedistantes
entresí, como son«la eficiencia»y el «equilibrioequitativo»,plantea,aparen-
temente,un graveconflicto conceptualde carácterfilosófico, previo a todadoc-
trina económica,que,desafortunadamente,hastahoy. no parecehabersido
resuelto.

Sin embargo,estadificultad no ha sido óbiceparaqueen la prácticamu-
chasdoctrinasy teoríashayansidodifundidase incluso sehayanaplicadopo-
liticamentea la realidaddeun modocoercitivoy legal,sin estardebidamente
fundamentadasen lo quese refiere a la armonizaciónde los principios aludidos,
lo queciertamentepuedesuponerun notoriocasode barbarismo.

De hecho,las grandesdoctrinasquehangobernadoel mundode laecono-
mía durantesiglos,han adolecidosiemprede un excesode pragmatismo.Un
pragmatismo,queha ido soslayandocuandono conculcandoy relegandotodo
«principio de equidad»,en arasde unasupuesta«eficiencia»,comosi ambos
principios (equidady eficiencia)fueran incompatiblesentresí, desdeel punto
devista racionalde la libertad.

Comoya dijera Schumpeter,cualquieraque scanlas doctrinaso teorías
económico-políticasquesc analicen,puedeobservarsecómo,siempre,ensu
trasfondo,apareceunadeterniinadaFilosofía que habráservidocomopun-

método,buscarun camino que pase entre los dos polos extremos del “Laissez-faire” y de la pla-
nificación: un tercer camino que resuelva la contradicción en un plano superior, un camino que
evite la lucha estéril por “st,luciones totales” doctrinarias, con sus alternativas brutales y, en el fon-
do, completamente impracticables, y que busque por todas partes lo natural, lo humano, lo me-
surado y lo racionalmente proporcionado». Y añade: «¿Qué sentido puede seguir teniendt,, por
ejemplo, enfrentar, uno contra otro, el liberalismt, y el intervencionismo, cuando en realidad
solo se trata siempre de un mayor o menor grado de liberalismo, y no de una altemaliva tajatite. va
que el liberalismo integral es imposible y el intervencionismo integral se anula a sí mismo con-
virtiéndose en puro colectiv¡smo? Cuanto menos abusemos de estos y otros términos, tanto más li-
bre tendremos la mente para realizar la verdadera labor que hay que hacer». Después concluye:
«Esto significa que tal política economíca seguirá la vía directa orgánica, que estriba en ejercer
una influencia, y no la vía directa de la promulgación de decretos, y esto implica que. dentro de lo
posible, desterrará de la esfera (le la formación del precio todas las medidas de política económ ¡ —

ca, actuando fuera deella. El programa. que no hacemos más que esbozar con estas observacio-
nes, pudiera designarse con el término de “economía niveladora’ o de ‘economía de encua-
dre”». Y terín ina.« Este ‘‘tercer camino’’ (le la política económica es, sobre todo. “camino dc
mesura y proporción”». (RÉ$pke, W., [965). p. 245.)

¡2 Coincidimos aquí plenamente con los razonamientos de Pérez de Ayala, .1. L. cuando vie-
ne a demostrar que «la pretendida neutralidad de la Ciencia Ectmnómica ante los fines o su presunta
neutralidad metafísica es unmito absolutametite falto de verdad». (Pérez de Ayala,]. L., 976. í,
CCIC.)
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to de partidadesdeel cual se ha concebidola correspondientedoctrina o
teoría ~.

III. LA DIMENSIÓN FILOSÓFICA DE LA ORGANIZACIÓN

Así, en efecto, al repasarlas doctrinastradicionales~ observaremosque
existeuna«filosofía económica»caracterizadaporhaceracto de fe apriorístico
y muy significativo en el sistemade organizaciónquetomacomo baseel prin-
cipio lucrativo del mercadoy, apartir de él, tratade explicartodaslas conduc-
tas sociocconómicas.Esta«filosofía utilitarista»de origen subjetivo,prescinde
del ordenmoral. No distingueotra éticaquela de «la utilidad»,y «niega»,de

13 Beltrán, L. observaa esterespecto,comoSehumpeter,concedíagran importanciaa la
«víslon» global que el economista adopta antes deacometer su estudio de las realidades econó-
micas. Dice el profesor Beltrán: «Sehumpeter da gran importancia a lo que llama la —visión— del
economista: cree que éste, antes de desanollar sus ideas con detalle, las concibe a grandes rasgos,
intuitivamente». (Beltrán, L., 1976, Pp. 315 y ss.)

4 A este respecto Schumpeter nos dice: «En la práctica todos empezamos a investigar par-
tiendo de la obra dc los que nos han precedido; difícilmente partimos nuncade cero. Pero supon-
gamos que lo hiciéramos: ¿qué pasos deberíamos emprender? Evidentemente, tendríamos que em-
pezar por considerar un conjunto delimitado de fenómenos coherentes que resultara objeto digno
de nuestros esfuerzos analíticos.. si es que íbamos a ser capaces de plantearnos problemas.. Dicho
de otro modo: el trabajo analítico va necesariamente precedido por un acto preanalitico de cono-
cimiento que suministra el material en bruto del esfuerzo analítico. En este libro llamaremos vi-
sión” aeseacto cognoscitivo preanalítico. Es interesante observar queestavisión no sólotiene que
anticiparse históricamente al nacimiento del esfuerzo analítico en cualquier campo, sino que
también tiene que volver a introducirse en la historia de toda ciencia establecida cada vez que al-
guien nos ensena a ver cosas bajo una luz cuya fuente no se encuentra en los hechos, métodos y
resultados del estado anterior de la ciencia». Más adelante añade: «El esfuerzo analítico empieza
una vez que hemos concebido nuestra visión del conjunto de fenómenos que atrae nuestro interés.
con independencia de que ese conjunto se encuentre en tierras vírgenes o en suelo ya previamen-
te cultivado. La primeratarea consiste en verbalizar la visión o conceptualizarla de tal modo que
sus elementos se sitúen en sus lugares respectivos, con sus correspondientes nombres para facili-
tar su identificación y su manejo, y en un esquema o una Imagen más o menos perfecta. Pero al
hacer esonos vemosautomáticamente obligados a realizardos tareas más.Por un lado, reunimos
más hechos, aparte de los ya percibidos, y aprendemos a desconfiar de algunos que se encontraban
en la visión inicial; por otra parte, el mismo trabajo de construcción del esquema o la imagen va
añadiendo relaciones y conceptosal acervo inicial y.en generaltambién eliminando otros. El tra-
bajo factualy el trabajo “teórico”, entrando en unarelación infinita detoma y daca,poniéndose re-
ciprocamente aprueba deun modonatural y planteándoseel uno al otro tareasnuevas acabarán
produciendo modelos científicos, productos conjuntos provisionales de su interacción con los ele-
mentos que quedan de la visión original; a esos modelos se aplicarán criteriosde consistencia y de
adecuación cada vez más exigentes». Y concluye: «Aquí debería estar completamente claro que la
ideología tiene anchas puedas parapenetrareneseproceso. Entra ya, realmente, desdeel princi-
pto. en el actocognoscitivo preanalíticodel que hemos estadohablando. El trabajo analítico em-
pieza conun materialsuministrado pornuestravisión delascosas,y estavisión esideológica casi
por definición. Ella encama la imagen de las cosas tal como las vemos, y siempre que haya un mo-
tivo cualquiera para desear ver las cosasde un modo determinado, será difícil distinguir entre eí
modo como vemos las cosasy el modo en quedeseamosverlas». (Schumpeter, J. A., 1982, Pp. 78
a80.)
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hecholaexistenciade un biencomúnsuperioralde lautilidad subjetivista.Se-
gún estadoctrinala conductadel sujetoobedecea apetenciaso sentimientos,
deseoso instintosmásquearazoneséticasdc comportamiento~. StuartMill,
J.,defendíaque«el dinero,el podery la fama»eranparteintrínsecade la feli-
cidadmisma‘~. El dinero,el podery la famason,para Mill, los diosesde su t’i-
losofíautilitarista. A partirde la filosofía utilitarista seha construidoun sistema
económicocaracterizadopor el afánde lucro subjetivistay la luchacoínpetiti-
vasin limites, el cual producecomo resultado,sequierao no, las desigualdades
injustasy los desequilibriosgeneralizados.

Por su parte,las doctrinasmarxistastomancomopunto departidaparael
estudiode la economía,la «filosofía de la igualdad».Asíaparecenunaseriede
doctrinas,caracterizadaspor haceractodefe apriorísticoy muy significativoen
los sistemasde organizacióneconómicaque,bajo un supuestocriterio de ob-
jetividad y justicia, propugnanla «aboliciónde todaclasede propiedadpriva-
da».Estasdoctrinascreenlegítimopromoverla «eliminaciónde la propiedad
privada»en arasdel fin último de la igualdadobjetiva.Lasdoctrinasmarxistas
partende la«idea»deque la propiedadprivadaes una instituciónde carácter
inmoral,forjadaen un procesohistóricode luchas,queha permitido siemprea
sustitularesorganizarel sistemaeconómicoa suconvenienciaen favor delos
interesesparticularistas,condetrimentodelbienestargeneralde la colectividad.
Dc estehecholos marxistasdeducenla conclusiónde queel problemaeconó-

> Pérez cíe Ayala critica precisamente el empirismo naturalista y el utilitarismo porque«re-
ducela moralidadal planode los sentimientos»... «lo bueno, lo malo. el placer,la utilidad, la pena
o ladesutilidadresultanasí necesidadesmorales que sólo pertenecen alos sentimientos subjetivo.s
e individuales».Esto supone uii techazofrontal y cpi»tciiiOl~gicOde la idea de Bien Común in-
herente a todo ctncepto de EquilibrioEconómico en el orden social. (Pérezde Ayala.J. L., 976,
p. CCCV.)

~ Mill másprecisamenteseñalalo siguiente:«Puededecirsepues, en verdad,que el dinerono
es deseado con vistasa un fin, sino que es parte de dichofin. De constituirun medioptra la feli-
cidad,se ha convertidoa sí mismoen el principalconstituyente de la concepciónque un individuo
seforma de la felicidad». Y prosigue.’ «Lo mismo puede decirse con relacióna la mayorpartede
los grandes objetivos de la vida humana:el poder, porejemplo,o la fama. Con la salvedad deque
aestosdos últimos vaaparejadauna ciertadosisde placerinmediatoque da la apariencia,por lo
menos de ser algo inherentea los mismos,cosa que no ocurreen el caso deldinero.Con todo, sin
embargo,la fortísima atracción naturaltanto del podercomo de la fama, radicaen la enonlieayu-
daque proporcionacon vistasa la satislacciónde nuestrtssrestantesdeseos.Es la estrechaaso-
cíac,ónquedeeste modo se generaentreellosy nuestrosobjetosde deseo, lo quedotaal deseodi-
rectodelos primerosde la intensidadque amenudopresenta,demodoqueenalgunaspersonas
sobrepasaen fuerza a todos los deseos restantes. En dichoscasos los medios se han convertidoen
partedel fin, siendoademásuna parte del fin másimportantequecualquierade lascosasque ob-
tenemosporsu mediación.Lo queenun tiempo sedeseécomoinstrumentopara la obtenciónde
la felicidad, sedesea ahorapor símismo. Al serdeseadoporsi mismo,no obstante,resulladese-
adocomopartede la felicidad». Y concluye:«La personaesfeliz, ocreeserlo,porsu mera po-
sesion,y esdesdichadasi no es capaz de conseguirlo.Su deseono es algo distinto del deseo de fe-
licidad, como tampoco lo es el amora [a música oel deseodesalud.Todoello estáincluido en la
felicidad.Todoello constituyeparte deloselementoscon los quesegenerael deseo(le felicidad.
La felicidadno es unaideaabstracta,sino un todo concretoy éstas sonalgunas desus partes.El
criterio utilitaristasancionay aprueba que así sea». (Mill, iS., 1984, pp. 93-94.)

Cuadernas de Estudias Emp¡esariules
[998,númeroS. [77-194 186



Luis Ore/unaDíez El conceptode economíaye’ ordenmoral

mico generalse resolverásólo «cuandola propiedadprivadaquedeaboli-
da» ~ motivo por el cual se consideranlegitimadosparacombatiry destruir
todo lo queseopongaa esta«idea»contrariaa la propiedad,cualesquieraque
seanlosmediosprecisosa utilizar paraello.

Así resultaqueel marxismoprácticoacabaconvirtiéndoseen otro tipo de
«utilitarismo positivista»de signoopuestoal del capitalismo.La diferenciafun-
damentalentreambosestriba,en queen el capitalismono se tolerala violencia
para la obtencióndel lucro y, en cambio,en el marxismo,cualquiermedio es
admitido, inclusolaviolencia~, contal deconseguirsupropósitofundamental:
«la aboliciónde todapropiedadprivada».

111.1. Los sistemaseconómicoscontemporáneos

Resultaque,mientrasel «capitalismo»conduceaunaconcentraciónde la
propiedadprivadade acuerdocon las leyesde la competenciay el ánimo delu-
cro, el «marxismo»buscajustamenteladesapariciónde todotipo depropiedad
privadaen arasdeunasupuestaigualdad,queno define,y paraello sustituye
«el sistemadecompetencia»comomodelode «organización»porun «sistema
deplanificación»basadoenel Estadototalitario.Mientrasel «capitalismo»sólo
tiene fe enel lucro y el mercadocompetitivo erigidoen el mecanismobásicode
la regulacióneconómica,el «marxismo»,encambio,sólotienefe en el poder
del Estadoy en su planificaciónomnímodacomofuentede«decisión».Y, fi-
nalmente,mientrasel «capitalismo»fomentaunalibertaddesigualy egoistica
ajenaatodamoralidad,el«marxismo»propugna«a priori» la abolicióndela li-
bertadde todos,en beneficiode laparafemaliadelos burócratasde un Estado
que estámuy lejosde conduciral mundode igualdad,libertad y justiciaque
apócrifamenteproclamaba.

Ambossistemasresultandeslegitimadosen cuantoquesusprincipios de or-
ganizacióncarecende fundamentomoral sólido ‘. Peroestono ha sido óbice

“ Marx. C., y Engels,F. enel manifiesto comunista insistenenla ideadeabolicióndelapro-
piedadprivadaconlas siguientespalabras:«Resumiendo:los comunistasapoyanentodaspartes,
comoseve,cuantosmovimientosrevolucionariosseplanteencontrael régimensocialy político
imperante».Y prosigue:«Entodosestosmovimientosponenderelieveel régimendela propie-
dad, cualquieraque seaJaformamáso menos progresivaquerevista, comola cuestiónfunda-
mentalqueseventila». Despuésconcluye:«Tiemblen,si quieren,lasclasesgobernantes,antela
perspectivade unarevolucióncomunista.Los proletarios,con ella, no tienennadaqueperder,
comono seasuscadenas.Tienen,encambio,un mundoenteroqueganar. ¡Proletariosdetodos los
paises,unios!» (Marx, C., y Engels,F., 1974, p. 108.)

~ A esterespectoMarx, C., y Engels,F. señalanenel «manifiesto»que: «Los comunistas...
abiertamentedeclaranquesus objetivossólo puedenaleanzarsederrocandoporla violenciatodo
el ordensocialexistente».(Marx,C., y Engels,F., 1974, p. 108.)

> JuanPablolien laEncíclica«SollicitudoRei Socialis»nosharecordadoque: «La Iglesia
asumeunaactitudcríticatantoanteel capitalismoliberalcomoanteel colectivismomarxista».Y
sepregunta:«¿Dequémanerao enquémedidaestosdossistemasson susceptiblesde transfor-
maclonesy capacesdeponerseal día, de modoquefavorezcano promuevanun desarrollover-
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paraqueambossistemashayanutilizado medioslegalescoercitivosparaim-
ponersusmodelosde conductay comportamientoa todala sociedadsin sufi-
cientejustificación. Así resultaqueel «Derechopositivo»apareceligadoala
«Economíapolítica»desdee! primer momento.A estosefectos,la cultura,la
política y la educaciónsonconcebidastantopor el capitalismocomopor el co-
lectivismo, como superestructurasinstrumentalesen ordena la realización
prácticadel objetivo fundamentalqueel respectivo«modelo»quierealcanzar.

Hoy, la experienciahistóricadisponible,nos muestraqueentreambosmo-
delosextremoscabenmultitud deformasdiferentesy gradualesdondela «li-
bertad»aparececomounasimbiosisde las libertades.Y asíla coerciónpolíti-
cadel Estadoy el sistemade mercado,aparecencomo complementariossin que
se hayaresueltoy aclaradocual deberíaser el papelque ambosprincipios
~<coerciónpolítica» y «mercado»deberíanjugarparael avancede la sociedad
haciaun «ordeneconómicojusto»~ es decir,haciaun «sistemaequitativoy
eficiente»ala vez.

daderoo integral delhombrey de os pueblosenla sociedadactual?».Despuésañade:«Dehecho.
estastransforrnacionesy puestasal díason urgentese indispensablespara la causadeun desarrollo
comúna todos.Los paísesindependizadosrecientemente,queesforzándoseenconseguirsu pro-
pia idcntidadcultural y política necesitaríanla aportacióneficazy desinteresadacíe los paisesmás
ricos y desarrollados,seencuentrancomprometidos~y avecesinclusodesbordados----encon-
flictos ideológicosqueproduceninevitablesdivisionesinternas,llegandoinclusoaprovocaren al-
gunoscasosverdaderasguerras civiles. Esto sucedeporquelasinversionesy lasayudas paraci de-
sarrolloa menudoson desviadasde su propio fin e instrumentalizadaspara alimentar los
contrastes,porencimay encontrade los interesesdelos paisesquedeberíanbeneficiarsede ello.
Muchosde ellos son cada vez másconscientesdel peligrodecaer víctimasde un neocolonialismo
y tratande librarse.Estaconcienciaestal queha dadoorigen, aunquecon dificultades,oscila-
cionesy aveces contradicciones,al Movimieffio Internacionalde los PaisesnoAlineados,el cual.
en lo que constituyesuaspectopositivo, quisieraalirmarefectivamenteel derechodecadapueblo
a su propiaidentidad,a su propiaindependenciay segtíridad,asícomo a la participaciónsobre la
basedela igualdady lasolidaridaddelosbienesqueestándestinados a todos los hombres».(juan
PabloII, 1988, Pp. 37 y 38.)

La ideadela justicia enel arden socialde la economíano es nueva.Ya seencuentrapro-
fundamentedesarrolladaen la obrade Mill, cuatídoconsideraque«alestudiarla institucióndela
propiedadcomoun asuntode filosofía social... podemossuponerulla comunidaddesembarazada
de todapresiónprevia,un grupodecolonizadoresque ocupaporprimeravezun país deshabitado;
queno traenconsigosino aquellascosas quepertenecenatodosen comúny tienene’ campolibre
paraadoptarlasinstitucionesy la constituciónpolítica quejuzguenmásconveniente,la cual,por
consiguiente,ha dedecidirsi la producciónse ha de llevar a cabo sujetaal principio de propiedad
individual, o a algún sistemade propiedadcotnúny acción colectiva». (Mill. J. 5., 1985, p.
193.) SuponeMill queen talescircunstanciaspodríanadoptarsetanto un síslemacapitalista
comounocolectivistay quenadaobstaasu viabilidad porque«cualesquieraqueseanlos méritos
o losdefectosdeesosdiferentessistemas,no puededecirse,en verdad,queseanimpracticables».
(Mill, J.5., 1985,p. 195.) Perosi seaplicaraun sistemabasadoen la propiedadprivadaparaque
«noentraiiaraningunadelasdesigualdadese injusticias»,quesedanen nuestroactualsistemabis-
lórico,habríaqueconvenir en«distribuirequitativamente»entre«todapersonaadulta,hombreo
mujer... los instrumentosde producción,tien-as, herramientas,de maneraque todospudieran
empezarenigualescondiciones,por lo querespectaa los mediosexterioresala persolía».(Mill,
1.5., 1985,p.193.) Ahorabien,enmi opinión,esevidentequeaunqueesterepartoinicial hubiera
sido posible para hacerduraderoel equilibrioeconómicologrado,en unatal situación,sereque-

Cuadernas dc Es indias Eosprísuría te>
[998,número 8, [77-194 188



Luis Ore/unaDíez El concepío de economíay el ordenniara?

De hecho,todoslos«sistemaseconómicos»,cualquieraqueseael ordencon-
ceptualo filosófico aquesu organizaciónresponda,funcionancomoun «ente»
autónomo,perotambiéninterdependienterespectoaotros sistemas.Cadasiste-
twaeconómico,unavez instituido, se ve dotadodeun impulsoparallevar acabo
sus propiosprocesosde actividady, así,consolidarsus«fines»últimosy defen-
der sus«principios»propios,de acuerdocon losmecanismosde autoxTegulación
de quecadasistema,a sunivel,aparecedotado.De ahíque,cuandoanalizamos
unarealidadeconómicapreexistente,laprimeratareadelanalistaeconómicosea,
precisamente,hacerexplícitoslosprincipios y elordenpor losqueserige el Co-
rrespondientesistema,segúnla «teoría»quele es propia,parapodersometer,
después,esosprincipiosy eseordenaun análisisde racionalidad.

111.2. Finesy medios

La cuestiónfundamentalenel estudiode los sistemaseconómicosconsiste
en averiguarcuálesseanlos «fines»que el sistemapersigue,su ordenjerár-
quico, losprocedimientospor losquese instrumentanlos«mediosdisponibles»
paraconseguirdichosfines y los «principios»y «criterios»en quela filosofíay
la teoríade funcionamientode la realidaden cuestión,pretendeapoyarse.Y
sólo, apartirde ahípodremosintentarel diagnósticodelos problemasecono-
micosfundamentalesy diseñar,finalmente,el modode transformacióny fun-
cionamientodel sistemaparatratarde lasolucióndedichosproblemas.

111.3. El ordeneconómicocomosistemateórico

El análisisdel «conceptode ordeneconómico»no puedehacersesin tener
en cuentalas diversas«opcionesracionales»desdelas que resultaposible
afrontarel estudiode «lo económico».Estadiversidadde opcionessignifica
«nohaceractodefe apriorístico»en unasolade estasposiblesconcepciones,
conexclusióndelas demás.Sólo si somoscapacesde admitir, comoposibles,
diversasalternativasrealesy conceptualesparaconcebirlaorganizaciónde los
sistemaseconómicos,podremosllegar y descubrirlosprincipiospor los queel
«procesoeconómico»hade regirse.

Conunametodologíaconceptualmenteabierta,peroceñidaa lasrealidades,
podremos,quizás,llegar aver de quémaneralaEconomíanormativapodríadi-

rinaunasegundacondición,asaber:habríaqueestablecerun sistemasocialderegulacióny equi-
distribuciónfuturaderentasbasadoenla equidad,la justicia y la solidaridad,yaque,enotro caso,
difícilmenteseríaejercitableunaamplialibertadparatodos,puestoqueal surgirdesigualdadesno
equitativaso calamidadesy desgraciasdistribuidasdesigualmenteporel azar,tenderíanaapare-
cerdenuevolos desequilibriose inicuasinerciasquecaracterizanhoy nuestrarealidadhistórica,
los cuajes,pudiendoserevitados,seharíaprecisoobviarmedianteel adecuadoestablecimientode
un ordenjurídico-económicodecaráctergeneraly vinculanteparatodos.
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rigir losprocesosqueinformanel «cambio»de larealidadeconómicay el de-
sarrollode los procesosdesdeel puntode vistade la«verdadcientífica».

Ahorabien,aunqueaparentementeladiscusióny lacontroversiamarxismo-
capitalismoseciñe al conceptode«propiedadprivada», lo cienoes quela con-
troversiaesmásprofunda.Detrásdeesaconfrontaciónaparecenotros conceptos
superioresquesonel verdaderoobjetode discusión,porquelapropiedadpriva-
da no tendríasentidosi no fuerautilizadaporsereslibresquegozande libertady
razónparaperseguirsus«finesdepoder»,de«creatividad»o de«lucro»en su
desarrolloautónomoy social,segúnun «programade intencionalidades».

IV. LA DIMENSIÓN ÉTICA DE LA ECONOMÍA

La intencionalidadcomoelementofundamentaldc las conductastieneque
ver antesqueconla economía,conla éticay la moral21• El serhumanocomo
serlibre tieneunadimensiónpersonalquetransciendesu propia personalidad.
Esadimensiónesel caráctermoral de susactosy de suscomportamientos.

Lo ético es un carácterdel serdel hombreque emanade la concienciain-
dividual y colectivay confierea cadahombrey a su conductaun sentidoco-
mún y unacapacidaddejuicio tambiéncomún.

Lo contrarioa la¿ticaestáen el a-eticismo,estoes,en unaconductay un
modo de comportamientoajenoy fueradetoda ética.El a-eticismopuedeser
agresivoo pacíficosegúnpretendao no imponersepor la fuerzaen la realidad.
Tambiénpuedeserescépticocuandose abandonaasatisfacerel egopropio o a
las purasconvenienciasdel momentosin criterio algunode convicción en la
conductapropia dejandoasí la realidadsometidaa una especiede ¡sálvese
quiénpueda!Nadabuenose puedeesperarparael biencomún,del a-eticismo
cualesquieraqueseansusformas:agresiva,pacíficao escéptica.

La éticaes fundamentalparaentenderlaeconomíaporquees fundamental
paraconocerlas conductas22.La ¿ticanos facilita unaseriede normasdecon-

2] Para Schumpeter, 3. A. el origen de la cienciaeconómicaseencuentraen Aristóteles,
quiensegÚ~ssuspropiaspalabras«aprecióel actoeconó,nicoentérminosde¿rica»,esdecir,con-
cibió la economíacomo una parredelpensamientoque correspondea la ¿tica en las accionesprác-
ticas. Y segúnestemismoautor,«en la filosoffa moral del sigloxvuí la economíase encuentra
casienel mismoestadoenqueAristótelesla dejara<(Scbumperer,3. A., 1967,p. 24.)

22 La doctrinaTomistasobreel conocimientodela naturalezahumanahasido explicadapor
PérezdeAyala conlas siguientespalabras.~~Larazónhumanaerasuficiente—enel planonatu-
ral— paraconocerla naturalezadel hombrey sus necesidades.Y, enel planosobrenatural,en
cambio,sólo podíallegaradefinirlasatravésde la fe. Ambas,razóny fe, eran dosvíaspor las que
seadquiríaun conocimientocompletodel serdelhombre,desus finespróximosy últimos,desus
necesidadestanto naturalescomosobrenaturales...En la Ley naturaly en la Ley divina seen-
cuentrael plan de Dios sobreel hombre,susfinesy destino;el ordendel universoentero.Y, en
consecuencia,los elementosde la naturalezahumanaestánordenadosaesteplan.Todos losactos
del hombrehandecalificajxse...——con arreglo alasleyesen quedichoplan divino seexpresa——o
lo queeslo mismo,todaslasnecesidadesdel hombre,su jerarquíay los comportamientosdirigi-
dos asatisfacerlas,setratetantodenecesidadesfísicascomodenecesidadesespirituales,tienen
siempreunadimensiónmoral».<PérezdeAyala,J. L., t976.p. CCCIII.)
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ductaquenospermitendistinguir lo conectode lo incorrecto.En primerlugar
laétieanos prohíberealizardeterminadosactos,robar,matar,etc.quesonin-
trínsecamentemalospor suobjeto.En segundolugar,laéticanospermitedis-
tinguir entrelo quees peory lo quees mejor y así nosindicacómohacercom-
patiblesnuestroslegítimosderechosconel biencomúnen cadaactodenuestro
procedery cómocooperaral mismotiempoa lamejoradel sistemade convi-
venciasocial.Por último laéticanos apartade un pragmatismopuramentema-
terialistay nos impulsaa introducirnosenotros métodosderazonamientomás
profundosy mejorfundadosqueelpragmatismo.Nos invita aser«lógicos»en
todala extensiónde estetérmino.

Estoy de acuerdoen quemuchasveces,aquelloquepensamosquedebería
ser,se hacedifícil convertirloen realidad,se hacecasi imposiblellevarlo a la
práctica.Peroesono es óbiceparaquelos hechosy «planesde acción»puedan
serjuzgadoscomomejoreso peoresdesdela perspectiva¿tica.El gradode di-
ficultad de las pretensionesa la horade la realizaciónpráctica,es precisa-
mentelo quenos permitegraduarnuestrosjuicios sobrela realizacióndeesas
pretensiones.

Si renunciáramosala éticayano tendríamoscriterios derazonamientová-
lidos paradiscernirlasconductasen su proyecciónsocial.Estaríamosnegando
lamismaposibilidadde existenciadelas cienciassociales.En cambio,si ad-
mitimosquelo que«es»,es decir,el hechoreal, puedeestarbieno puedeestar
mal, si admitimosqueen el senode laconvivenciapuedenexistir leyesy de-
cisionesjustaso injustas,entonces,estamosen un caminoconectoparalos aná-
lisis y parallegar a construir unas cienciassocialescapacesde propulsarla
transformaciónde la mismarealidady su correctofuncionamiento.

En definitiva, en materiasocial,si se niegala diferenciaentrelo quela re-
alidad «es»y cómoesarealidaddebemejorarse,estoes,entrecómoestáorga-
nizaday funcionala realidaddehechoy cómopodríaestarorganizadaparaque
funcionaracomo debierafuncionar; si, en definitiva, se niegala diferencia
entrelo que«es»la realidady lo que«puedeser»y lo que«hade ser»esarea-
lidad,entonces,se estángandotodaposibilidadde conocimientocientífico fi-
nalistay racionalde la vida social.Estosignificaríatanto comodimitir defini-
tivamentedelestudiode la realidadsocialcon la finalidadde incider sobresu
mejoray transformación.Hemosde distinguir,pues,entrelo que«es»la reali-
dady lo que«puedeser»o puedellegara ser,quees otracosadistintafundada
en las posiblesalternativas.

Por otra parte,dadolo que«puedeser», encontramoslo que «hade ser».
Así, el «hadeser»nos indicael objetivo viabley perseguiblequehade resul-
tarcomounanuevarealidadconcretadistintadelo quehoy «es»estarealidad.
A cuyo efectoes precisoaportarel esfuerzoy los mediosnecesariosquepre-
viamentehabránsidoconcretados2>.Así resultaque,si concretaes la realidad,

2=Estaes,la mismaactitudcientíficaque adoptóKeynesa lahoradeacometersu principal

obra investigadorasegúnsedesprendedesus propiaspalabras,cuandoafinnaba:«Tardeo teni-
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laque«es»,tambiénes concretala realidadque«hade ser»,la cual siemprees
distintaque laque«es».El «hade ser»partedeun criterioético, estoes,de lo
que«debeser»,perotambiénes un criteriorealistaporquea lavez incorporaal
«debeser>~,el «poderser».

Resulta,pues,que hay una ética. que es una «ética descriptiva»,la del
«es».Hay otraétic-a que es una«éticanormativa»la del «debeser».Y hayuna
tercera¿ticaquees la «éticapositivista»de lo que«puedeser»a partirde la
cual se obtieneel «constructivismo»delo que«hade ser».

V. RESUMENY CONCLUSIONES

En resumen,no puedeadmitirseun conceptode«economía»ajenoy fue-
ra de la ¿ticay de la moral. No puedeaceptarseun conceptode «economía»
quecentradoen la ideade «eficiencia»o «eficaciapráctica»hagacasoomiso
de la justiciay de laequidad.No puedetomarsecomoconectoun conceptode
«economía»basadoen la utilidad particulary en la búsquedadel propio inte-
rés exclusivistacomo ha pretetidido, hastaahora, la teoríaeconómicacon-
vencional.

El conceptode economíaacuñadopor Robbins > quees elquehoy torna la
teoríaacadémicaal usocomoválido, resulta,por suslagunase insuficiencias.
falso e inválido. AsícuandoRobbinsnos dice que«la economíaes enteramente
neutralfrentea la fines»26 estáseñalandoque,paraél, la economíano es una
cienciayaqueningunacienciapuedeserneutralfrentea los fines. Precisamente
lo quecaracterizaa cadacienciason sus finespropios.ParaRobhinslaecono-

pranoson las ideasy no lo interesescreadoslasquepresentanpeligrostanto parabien comopara
mal»,y añadía:«las ideas de los economistasy los filósofospolíticos...sonmáspoderosasdelo
quecomúnmentese cree».(Keynes,J.M.. 1971,p. 337.)

=4SegúnLucasBeltrán, el «construcrivismo» es un términoquedebemosa l-layek. A esteres-
pectoL. Beltrándice.«Cuandoen 1776,Adam Smith publicó su grao obra.eslafue aclamadapor
pensadoresy políticosde rodoslos países.No obstante,la idealiberalya nació herida.En el siglo
anterior. Descarteshabía conquistadolas menteseuropeas.y csl.e autor,enel campopolítico y so-
cial, significabalo contrarioqueAdam Smith,es decirpropugnabalo quel-layek llamael cons-
truclivismo. la direcciónconscientede los procesossocialesy económicospor la voluntadde las
autoridadespolíticas.El dominio intelectualde las ideas cartesianashabía de hacer imposible que
la aceptaciónde la economíade mercadocontinuase durantelargo tiempo, y efectivamente no
continuó.Descartesencontróun discípuloen Rousseau.La nostalgiadeéstepor lo ‘natural’, su
culto de los instintos,no le impiden serun racionalista,un constructivista.En definitiva,., cree
que...la sociedaddebeserreconstruidadearribaaabajo».Y L. Beltránconcluye:«Si Rousseau
fue discípulode Descartes,Marx lo Piede Rousseau.La frasede Marx, contenidaen la ‘Tesis so-
bre Feuerbacb”y grabada ensu tumbaesreveladora:“¡-lasta ahoralos filósofosno hanhechootra
cosa que interpretarel mundo de diferentesmaneras:pero lo importantees cambiarlo’. Y a
Marx, transformare1inundo le parecía fácil: creíaque las insliluciotíessociales, e incluso la na-
turalezahumana,podían ser moldeadasporhombrescon ideasclarasy vt,luntaddecidida».(Bel-
trán, E.. 1986,Pp. 42 a44.)

~ Robbins,L., ¡980.p. 48.
2» Robbins, L.. 1980,p. 48.
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mía es unamera«técnica»al servicio de losfines o interesesde lapolítica de
turno.A Robbinsy atodoslos quepiensancomoél, les es indiferentequeesos
fines seanalgolícito o algoperverso.Lasconsecuenciasdeesemodo derazo-
narpuedenserobviamentecatastróficasparala sociedad.

Por otro lado,cuandoRobbinsse fija en la «escasezde recursos»27está,
igualmente,subviniendoel conceptomismode la cienciaeconómica,puessu-
ponerque los recursosson «escasos»es lo mismoquedarpor sentadoslos fi-
nes para los que esosrecursoshan de considerarseescasos.Estoequivale
ademásaconsiderarestáticae inamoviblelaestructurade mediosy la orga-
nizaciónsocial llamadaa lograr la adecuaciónentrelos fines y los medios.
Significa,en definitiva, tomarlas institucionesen cuyoscaucesoperanlas re-
¡acioneseconómicasy políticas como algo ajenoa la voluntaddel hombre.
Todo lo cual es falso y suafirmaciónsólo conducea un intentode perpetua-
ción de las estructurasdepoderinjustas,fundadasen el abusode los poderes
fácticos.

Cabepreguntarse,pues,¿quérecursospuedencalificarsecomoescasos?y
¿porqué?Si el objetode la economíaes la creaciónde riquezay su correcta
distribuciónhabráqueconvenirqueel origen de esariquezase cifra esencial-
menteen el «trabajohumano».Peroel«trabajo»no es un recursoquepuedaca-
lificarse comoescaso,sino comosobreabundante.Otra cosaseráque la eco-
nomíaesté muy mal organizadaparadar ocupacióncorrectaa todosesos
recursosdisponiblesen forma de trabajo.Así resultaque,partirde laescasezde
recursosparadefinir la economíaes un errorfundamental.

Lo Lógico es admitirel hechode que,dependiendodecuál seala finalidad
que sebusqueen la organizaciónde la sociedadeconómicay en susmodosde
direccióny de cuál sealaordenaciónconcretaque se déa los recursosdispo-
nibles,asíseránlosresultadosdelsistemainstituido. Si lo quebuscamoses el
fin del lucro exclusivoa todacosta,estoes la satisfaccióndeun interéspropio
exclusivistafueray ajenoa todaideade biencomún,no podemospretender
que aparezcaningunaclasede equilibrio equitativo en materiasocialy eco-
nómica.

En cambio,si nos organizamosparaquela naturalbúsquedadel bienpro-
pio en sugradolegítimo, sehagacompatiblecon la búsquedadel biencomúny
conel biende cadaunadelas partesqueintervienenen cadaintercambiosocial
o económico,el equilibrio se nospresentarácomoun resultadomáso menos
automáticodel sistemaasíconstituido,dondelas desviacionesrespectoa la
equidady la justiciahabránde serpequeñas.En tal casolas institucionesso-
cialesdebenestarordenadasafavorecery procurarqueesetipo deequilibrio se
dé en todo tiempoy en todaspartes,limitándosea favorecerlas condiciones
parasu realización,creandolosestímulosadecuadosal tiempoquese corrigen
las pequeñasdesviacionesque puedanaparecer.

27 Robbins, L, ¶980, Pp. 49,53,55,57,59 y ss.
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